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			La magia no está en el truco, ni siquiera en el mago; la magia está en la mirada de un espectador ilusionado… 




			



			


	  


	 	

	  

      



			 




			
PRÓLOGO 




			



			 




			A ndy Warhol decía que los negocios eran el arte más fascinante que uno pudiera imaginar, y sinceramente creo que tenía razón: hacer negocios es un arte en sí mismo, un arte que no dista tanto de hacer un juego de magia. En ambos casos, la preparación, la presentación y la ejecución son absolutamente esenciales para conseguir el objetivo de que ocurra algo de manera casi milagrosa con un resultado exitoso y sorprendente, desde el juego de manos más simple hasta cualquier tipo de proyecto empresarial. El dominio de la psicología –el conocimiento de cómo responden las personas a determinados estímulos–, es esencial para conducir con tacto y habilidad todo el proceso de desarrollo, con el fin de obtener el resultado deseado. A esto tendremos que unir también el entusiasmo, esa fuerza de la ilusión que da título a estas páginas, sin la que cualquier empeño está destinado al fracaso. Talento, determinación, sagacidad, paciencia y perseverancia, junto a la capacidad de escuchar –estar atento a la reacción de los demás– son la clave de cualquier proyecto exitoso, tanto en temas personales como profesionales. 




			De ahí que la publicación de este libro merezca una entusiasta bienvenida, ya que cubre un vacío largamente añorado que estoy seguro que resultará de mucha utilidad, tanto a los que deseen profundizar en la mentalidad de los ilusionistas como a los que quieran beneficiarse de sus secretos para mejorar en sus respectivas profesiones. No en vano, el mundo nunca ha dejado de ser un gran teatro en el que todos representamos un papel que debe resultar creíble a los demás. De la manera en la que interpretemos el papel que hemos elegido representar –ese «meterse en la piel del personaje» del que con frecuencia oímos hablar a los actores– dependerá, en muy buena parte, la recompensa que obtengamos del público que nos observa y, por añadidura, del futuro de nuestra carrera. 




			Esta realidad secular resulta mucho más evidente que nunca: el impacto de los medios de información unido a las numerosas herramientas de imagen y sonido que tenemos a nuestro alcance han convertido nuestro mundo en un gigantesco espectáculo del que todos formamos parte. Quien más quien menos –y tenemos que regresar una vez más a Warhol– hoy tiene la oportunidad de disfrutar de esos quince minutos de fama, antaño reservados sólo a los héroes o las celebridades, de los que puede depender en buena parte nuestro futuro. Todos conocemos casos de quienes han sabido obtener un extraordinario partido de esta oportunidad y casos de quienes su experiencia bajo los focos fue sólo un momento efímero y pasajero. 




			Este nuevo componente mediático-público que ha calado en la sociedad actual, favorece que las actividades más diversas se contemplen desde ángulos que bien podrían formar parte de una producción teatral o cinematográfica, en las que el cuidado de la escenografía, el vestuario, los tiempos de intervención, o la elección de los mensajes emitidos deben calibrarse cuidadosamente. Si hasta hace poco esta proyección pública estaba reservada al ámbito de la política, del espectáculo o de los deportes, hoy está afectando de lleno al mundo empresarial, cuyos líderes deben transmitir una imagen acorde con las entidades a las que representan. Pero también cualquiera de nosotros, con independencia del rango jerárquico que ocupemos en la empresa o en nuestra actividad profesional, estamos abocados a utilizar toda una serie de aspectos que favorecen que nuestra interacción con los demás resulte más exitosa y fructífera. Y es dentro del amplio abanico de capacidades que se requieren para ello en los que la magia –con su poderosa capacidad para ilusionar, intrigar y, en última instancia, conseguir un resultado sorprendente– resulta extraordinariamente eficaz.        




			



			 




			Imagino que el privilegio con el que se me ha dispensado al prologar este libro se debe tanto a mi entrañable amistad con Jorge Blass como al hecho de que empiezo a ser todo un veterano en ambos mundos, el de la magia y el de las empresas; medios en los que si he perseverado ha sido en buena parte gracias a que esa fuerza de la ilusión me ha acompañado en todo momento, y sin la que ni hubiera conseguido tantos logros ni hubieran resultado tan exitosos. Desde muy temprana edad sentí la poderosa llamada de la magia, afición a la que dediqué buena parte de mi juventud. Cuando la abandoné temporalmente al terminar la carrera e irme a trabajar a Nueva York, fue cuando pensé que el inicio de mi actividad profesional significaba también una ruptura con mi vida anterior. Se suponía que entonces entraba en el ciclo serio de mi vida, donde ya no cabían las ensoñaciones sino la más estricta concentración en aspectos enormemente concretos, en el rigor y la seriedad a la hora de relacionarme con los profesionales del mundo de las finanzas y el comercio internacional con los que iba a convivir a partir de entonces.  




			Sin embargo, y para mi sorpresa, ni el exigente horario laboral ni las obligaciones de un universo enormemente competitivo me impedían que la imaginación y la creatividad fueran parte esencial de mi vida cotidiana. Antes al contrario, las constantes reuniones de brainstorming favorecían las soluciones más imaginativas de cara a presentar un proyecto, de resolver problemas complejos que precisaban de fórmulas sorprendentes, y la necesidad de captar clientes multiplicaba los requerimientos para ofrecer perspectivas rompedoras. En definitiva, a todo ello había asociado un planteamiento que iba más allá de los números y de las magnitudes. Un planteamiento en el que había un claro componente de misterio, de hipótesis sin resolver, que en mi mente se asociaba a un nombre muy concreto, el de ese elemento diferenciador que podía hacer que las cosas resultasen sumamente atractivas y excitantes, que era capaz de hacer contener el aliento a la espera de que ocurriera lo imposible o lo inesperado y que, a la postre, marcaba la diferencia entre un buen trabajo y un trabajo excelente. De manera misteriosa la magia volvía a cruzarse en mi camino, un reencuentro ahora potenciado por el nuevo entorno en el que vivía. 




			En esta segunda y fructífera etapa de mi relación con el ilusionismo primaba, además, un enfoque más intelectual que la mera ejecución de juegos. Es cierto que tuve la enorme fortuna de que Tannen’s Magic, la mejor tienda de magia de Nueva York –en la que se formó un joven David Seth Kotkin, luego más conocido como David Copperfield– se encontraba en una de las calles adyacentes de mi despacho en el Empire State Building (lo que favorecía sobremanera mis visitas a la hora de almorzar y al salir del trabajo para hacerme con nuevos efectos), pero mi interés y mi curiosidad empezaron a centrarse en el pensamiento y en las enseñanzas de los grandes maestros. Si me apasionó la figura de un Robert Houdin, creador de la magia moderna, cuyas creaciones automáticas no eran sino el reflejo del maquinismo y la revolución industrial, propios de su época, mucho más me impresionó la respuesta intelectual que al otro lado del Atlántico nos brindaba un Houdini, ajeno a la tecnología, para quien el hombre era la medida de todas las cosas. Houdini, el primer superhéroe norteamericano, demostró que con una preparación física y mental adecuadas se pueden lograr las mayores gestas, y con la actitud apropiada es posible conseguir que la ficción se convierta en realidad. Sería muy largo hacer aquí una relación de las valiosas aportaciones que los numerosos personajes, de antes y de ahora, han hecho al arte de la prestidigitación, pero basta decir que el conocimiento atesorado por estos maestros, desde Dai Vernon a Gaetan Bloom, de Corinda a Juan Tamariz, superaría a muchos tratados de psicología. De ahí que sea especialmente indicado que los autores hagan referencia a algunos de los principios más importantes acuñados por ellos, y que tienen una aplicación idónea en nuestro devenir cotidiano.    




			



			 




			Por último, me gustaría dejar un testimonio de sincero reconocimiento a ambos autores: a Jorge Blass, porque ha conseguido con su impagable empeño mantener en primera línea de actualidad la magia en España. Con independencia de su habitual virtuosa e impecable ejecución –de por sí un infinito placer para el espectador–, su esfuerzo por elevar de manera permanente las cotas alcanzadas por el ilusionismo en nuestro país deberá ser reconocido como se merece. A Fernando Botella hay que agradecerle haber sabido interpretar y adaptar los principios de la magia para que tengan cabida de una manera sencilla y natural en el entorno de la empresa. Si la teoría y el arte de la magia encuentran claras vinculaciones con disciplinas de primer orden como la filosofía, la psicología, la literatura, la antropología y la historia, es todo un acierto resaltar aquellos aspectos en los que la magia –en sí misma una de las mejores y más completas disciplinas formativas– puede contribuir al pleno desarrollo del talento de nuestros emprendedores.  




			



			 




			Madrid, otoño de 2010 




			



			 




			Antonio Camuñas 
Abogado, empresario y mago 




			

	  


	 	

	  

      



			 




			
INTRODUCCIÓN 




			



			 




			FERNANDO BOTELLA 




			¡B ienvenido al mundo de la ilusión! Al mundo de las emociones, de las sorpresas, de los sueños y la diversión. Al mundo donde nada es lo que parece, donde todo puede suceder, donde no hay nada imposible. 




			¡Bienvenido al mundo de la magia, y bienvenido también al mundo de la empresa, del ilusionismo empresarial! 




			Magia y empresa. Empresa y magia. ¿Qué relación existe entre ellas? Por extraño que resulte, no son mundos tan dispares. 




			Nosotros lo descubrimos hace unos años, cuando coincidimos como conferenciantes en un mismo evento profesional. Allí nos dimos cuenta de que nuestros discursos compartían algunas tesis. Sorprendentemente, uno hablaba de magia y otro de negocios; pero, en el fondo, nuestro mensaje era el mismo: la importancia y la fuerza de la ilusión. 




			



			 




			JORGE BLASS 




			En aquel momento comenzó nuestra amistad y también nuestro vínculo profesional. Dos personas de ámbitos y oficios distintos aunamos fuerzas para preparar una conferencia que recogiera nuestras investigaciones sobre el ilusionismo aplicado a la empresa. Unos meses más tarde empezamos a ofrecer esa conferencia por toda la geografía española. Nuestro público eran grupos de empresarios y directivos de diversas compañías, y nos sorprendió la fabulosa acogida que tuvo nuestro discurso en el mundo empresarial. 




			Cuatro años más tarde, tienes en tus manos el resultado de muchas conversaciones, charlas y reflexiones. Esperamos que disfrutes de este viaje ilusionante. Desgraciadamente, en las próximas páginas no encontrarás una fórmula milagrosa para el éxito, ni aprenderás todos los trucos de Houdini. Pero probablemente sí encuentres la motivación y la inspiración suficientes para activar ese resorte que nos hace especiales y extraordinarios. Todos lo tenemos, sólo es cuestión de investigar y no darse por vencido. Te invitamos a que descubras tu capacidad de ilusionarte, la fuerza de tu ilusión. 




			



			 




			F.B. 




			La ilusión es imprescindible en el mundo de la magia; es su razón de ser. Es algo obvio. Sin embargo, no resulta igual de fácil descubrir el papel que desempeña la ilusión en los negocios. La ilusión es esa energía que nos lleva a la acción, a explorar nuevas fronteras y superarlas. Es el fundamento del desarrollo de las personas, y, como consecuencia, de los equipos y de las organizaciones. Y por ello es tan necesaria. Sin ilusión no hay magia, y sin ese fuego interior no es posible que el motor de la mejora continua se ponga en marcha. 
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			Éste es el ideograma que los chinos utilizan para escribir la palabra ilusión. El mismo con el que representan el fuego. Y, curiosamente, el que usan también para hablar de pasión y de coraje... Y de excelencia, ese término tan presente actualmente en las organizaciones. Fuego, ilusión, pasión, coraje, excelencia… Sin duda, conceptos que tienen mucho en común, porque no es posible concebirlos de manera independiente… 




			De hecho, si a ese ideograma se le quitan las dos marcas laterales, aparece la palabra persona. Mucho de lo que sucede con la magia tiene que ver precisamente con la ilusión y el entusiasmo del mago. De ello depende en buena parte el éxito del show, que sólo se produce cuando el ilusionista es capaz de conectar con su público. 




			El funcionamiento de los negocios no es muy diferente. Un directivo, una empresa, una marca que es capaz de ilusionar predispone a la acción; acción que se traduce en un equipo motivado y comprometido con el proyecto, clientes dispuestos a comprar nuestros productos… en definitiva, en el logro de nuestros objetivos. 




			El éxito en la magia y en los negocios recorre el mismo camino: el de las experiencias. La técnica que el mago aplica es importante para el resultado final, pero la verdadera magia surge cuando llega a la mente del espectador. Del mismo modo, tecnología, procedimientos, procesos, etc., desempeñan un papel fundamental en la empresa, pero su verdadero valor diferenciador reside en la experiencia que, a través de ellos, se consigue producir en el público. Por eso decimos que existe un nexo común entre magia y empresa. La magia está más presente en las organizaciones de lo que a priori podríamos imaginar. Porque el día a día de cualquier compañía debe estar enfocado al logro de un único objetivo: conseguir un efecto memorable en la mente del consumidor; y eso tiene un nombre: MAGIA. 




			



			 




			J.B. 




			Hablando de magia, a lo largo de este libro vas a experimentar algunos efectos mágicos en primera persona. Me gustaría proponerte un ejercicio de imaginación para comenzar. 




			



			 




			
MAGIA: EL ANILLO INVISIBLE 




			



			 




			Coloca un anillo imaginario (o real) en cualquiera de tus cinco dedos. Recuerda en qué dedo está. Dentro de unos momentos vas a mover este anillo de un dedo a otro. Los movimientos serán siempre a dedos adyacentes entre sí; es decir que nunca debes saltarte un dedo. Sin embargo puedes mover el anillo en cualquiera de las dos direcciones y cambiar de dirección en el momento en que te apetezca. Si llegas a un extremo de la mano evidentemente tienes que volver; es decir, debes moverlo para el otro lado. Coloca el anillo imaginario en el dedo que tú quieras… 




			Sé que está en alguno de tus dedos… Esto no te ha impresionado, ¿verdad? Ahora viene la magia. Vamos a numerar los dedos: el meñique será el 1; el anular, el 2; el mayor, el 3; el índice, el 4, y el 5 corresponderá al pulgar. 
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			Y vamos ahora a hacer el primer movimiento. Si tu anillo está en el dedo número 1, tienes que mover el anillo una vez; si está en el dedo 2, dos veces; si está en el 3, tres veces, y así sucesivamente. Haz ese número de movimientos AHORA. 




			¿Ya está? Veamos… Aunque sólo soy un libro, creo que puedo adivinar algo… En este momento tu anillo no está en el pulgar. De ahora en adelante te voy a pedir que bajes el pulgar, que lo cierres y realices los próximos movimientos sin usar ese dedo. 
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			Haz un solo movimiento a izquierda o derecha AHORA. 




			Otra vez más realiza un solo movimiento a izquierda o derecha AHORA. 




			Y todavía una vez más, haz un movimiento a izquierda o derecha justo AHORA. 




			Creo que sí… ¡No! En el dedo índice seguro que no está, así que te voy a pedir que también lo bajes, que lo cierres junto al pulgar y no lo uses más. 
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			Sólo tres dedos juegan ahora: meñique, anular y mayor. 




			Haz un último movimiento a izquierda o derecha AHORA. 




			Has hecho movimientos en la dirección que has querido; es difícil, pero creo que tengo una idea de dónde puede estar… Concéntrate en el dedo que tiene tu anillo... Y pasa la página… 
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			¡Tu anillo está en el dedo anular!* 




			



			 




			* El efecto que acabas de experimentar es una creación de Juan Esteban Varela, excelente mago chileno. 




			



			 




			
MAGIA = EXPERIENCIA 




			



			 




			J.B. 




			La magia es una experiencia en sí misma. Cuando un buen ilusionista consigue crear el clima adecuado, lo que llamamos la «atmósfera mágica», el espectador experimenta una serie de sensaciones difíciles de describir. La buena magia consigue generar un impacto emocional en la mente del espectador que perdura durante meses, ¡incluso años! Muchas veces, cenando en un restaurante, una persona se acerca a mí para recordar aquella vez que vio cómo una moneda atravesaba el cristal de una botella, o cómo levitaba ante sus ojos un billete prestado. Este impacto emocional no es casual, es el resultado de mucho trabajo, esfuerzo y análisis por parte de los ilusionistas a lo largo de toda la historia de la magia. Por supuesto que muchos han fracasado en el intento. No todos los magos consiguen crear esa sensación imposible, no todos consiguen la misma notoriedad ni permanecer en la memoria, de la misma manera que ocurre en el mundo empresarial. Los ilusionistas excelentes crean una conexión emocional con su público, un vínculo generado a partir de la confianza y la gestión de las emociones. ¿Cómo si no Houdini consiguió conmocionar al público de su tiempo? Sólo triunfan aquellos ilusionistas/empresarios que son capaces de calar en la mente y las emociones de sus espectadores/clientes. 




			



			 




			F.B. 




			En el mundo de la empresa también existen magos de otro tipo. Como Steve Jobs, famoso informático y empresario norteamericano fundador de Apple. Pero no hace falta irse tan lejos para encontrar más ejemplos. Un señor como Amancio Ortega, capaz de crear una multinacional líder como el Grupo Inditex a partir de una pequeña tienda de ropa, se merece el calificativo de mago. Como también esos otros pequeños magos anónimos, que convierten su pequeña empresa o negocio en un escenario mágico para sus clientes. No podemos ponerles nombre, pero seguro que tú, como cliente de algunos de ellos, sí los tienes ya en la cabeza. 




			¿Cómo se consigue ese efecto mágico? 




			



			 




			J.B. 




			Existen en la magia una serie de principios que convierten a un mago en extraordinario: no en un mago más, de los que hacen trucos, sino en un auténtico ilusionista, de los que generan ilusión. Estas premisas son fruto de la experiencia acumulada a lo largo de toda la historia de la magia. Antes de pasar a la acción, permíteme que haga un breve apunte histórico. 




			



			 




			
CÓMO LOS ILUSIONISTAS INVENTARON LA MAGIA 




			



			 




			Los orígenes de la magia se remontan a hace miles de años. Ya en el antiguo Egipto los faraones disfrutaban de las hazañas de los magos. En las paredes del templo de Benni Hassan encontraron estos grabados en los que unos personajes realizaban el célebre truco de los cubiletes, unos dos mil años antes de Cristo. 
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			Magos egipcios. 




			



			 




			En la corte del faraón Keops, de la dinastía IV, se encontró el Papiro Westcar, donde se narran las hazañas del mago Dedi, que era capaz de cortar el cuello de un ganso y recomponerlo ante los miembros de la corte, que quedaban estupefactos. 




			Desde entonces la magia ha estado presente en todas las épocas de la humanidad. En la Edad Media, la mayoría de los prestidigitadores eran feriantes que sorprendían al público en mercados y fiestas populares. 




			El Bosco se inspiró en ese personaje para crear una de sus obras: El prestidigitador. 
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			El prestidigitador. El Bosco. 




			



			 




			En estos siglos, los prestidigitadores eran bufones que entretenían a la gente, pero también materializaban sus sueños. Paliaban el hambre haciendo aparecer conejos de sombreros; frutas y hortalizas también surgían de cubiletes vacíos. Practicaban la magia del deseo, en su más pura esencia. 




			En la época medieval, convivió con este mago feriante otro estilo de ilusionista, el que practicaba la magia negra. La Edad Media fue una época muy oscura para los prestidigitadores: alrededor de quinientos mil magos resultaron procesados y murieron en la hoguera acusados de brujería. A nadie le gusta morir quemado, así que los ilusionistas empezaron a reaccionar desvelando sus secretos. El primero fue Reginald Scot en el año 1584: The Discovery of Witchcraft fue una obra reveladora que salvó a más de un prestidigitador de una muerte segura. 
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